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Abstract 

In the late 1970s and early 1980s, several countries in Latin America-including Mexico-faced debt 

crises, inflation, deficits in public finances and devaluations; since economic policy were contained 

with severe structural adjustment programs implemented and taxes to the region by the International 

Monetary Fund (IMF). 

Creating a macroeconomic stability but not growth and a greater poverty in the region. 

However, in the early twenty-first century, as a result of financial deregulation, speculation 

and excessive credit in the real estate sector in the United States was brewing the global financial 

crisis that erupted in 2008 with negative impacts on developed countries of Western Europe and the 

United States. 

In this context, this paper aims to explain simply the essence of the recent capitalist crisis, its 

origin and planetary effects. 

4 Introducción  

 

Después de un  periodo de expansión económica internacional posterior a la Segunda Guerra 

Mundial, se dio un cambio de paradigma en la instrumentación de la política económica. 

 

En este sentido, la política del Estado Benefactor cedió su lugar a la política económica 

inspirada en el Consenso de Washington y su modelo neoliberal, a saber: liberación comercial, tasa 

de interés y tipo de cambio determinados por la oferta y la demanda, apertura a la inversión 

extranjera, desregulación económica exacerbada y derechos a la sagrada e intocable propiedad 

privada. 

 

Cabe mencionar que, a finales de la década de 1970 y principios de 1980, varios países de 

América Latina- -entre ellos México- enfrentaron crisis de deuda, inflación, déficit en finanzas 

públicas y devaluaciones; que desde la política económica fueron contenidos con severos programas 

de ajuste estructural elaborados e impuestos a la región por el Fondo Monetario Internacional 

(FMI). 

 

Dando como resultado estabilidad macroeconómica, pero no crecimiento económico y desde 

el punto de vista social mayor pobreza y marginación  para la mayoría de la población.  

 

De acuerdo con lo anterior, en los últimos 30 años, la crisis económica resulta familiar y 

cotidiana para la mayoría de los mexicanos; mientras que para el conjunto de los países 

desarrollados durante todo ese tiempo hubo relativa estabilidad económica y social. 

 

Sin embargo, en los primeros años del Siglo XXI, como resultado de la desregulación 

financiera, la especulación y el exceso de crédito en el sector inmobiliario de los Estados Unidos se 

fue gestando la crisis financiera global que estallo en el año 2008, con efectos devastadores para 

algunos países industrializados como España e Italia.  

 

En este contexto, el presente trabajo tiene como propósito explicar de manera sencilla la 

esencia de la crisis capitalista de los últimos años a nivel mundial, su origen y efectos.  

Desde la base social se destaca la voz de relevantes actores sociales: jóvenes, trabajadores, 

jubilados y artistas de diversos países que han mostrado al mundo con ironía y contundencia la 
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naturaleza de la crisis ocasionada por el uno por ciento de la población mundial que afecta de 

manera despiadada al noventa y nueve por ciento restante. 

 

4.1 Crisis económica  

 

La definición de Marx sobre la crisis económica refiere que ésta es una solución violenta y 

momentánea de las contradicciones existentes en la economía de mercado.  

 

De acuerdo con Rodríguez Vargas (2009)
1
, Marx planteaba varios niveles de abstracción de 

la crisis, desde la contradicción más general entre las fuerzas productivas y las relaciones sociales 

de producción, la contradicción entre el valor de uso y el valor de cambio como “posibilidad 

abstracta de la crisis” en un sistema mercantil simple, es decir, precapitalista, hasta niveles de 

mayor concreción como la contradicción entre producción y circulación, oferta y demanda, compra 

y venta de mercancías, o el movimiento real de los precios. 

  

El mismo autor plantea, que las causas de crisis para Marx, son entre otras, la 

sobreproducción, la sobreacumulación, la desproporcionalidad, el subconsumo y la tasa de 

ganancia; todo ello son expresiones de la pérdida del equilibrio económico. 

 

Mientras que para Schumpeter, la crisis se expresa en dos fases: auge y depresión o 

expansión y contracción; posteriormente, el mismo autor explica el ciclo económico en cuatro fases: 

prosperidad, recesión, depresión y reanimación. Desde la óptica keynesiana, el ciclo económico 

también tiene cuatro etapas, a saber: auge, crisis, depresión y recuperación.  

 

La crisis económica, por lo tanto, hace referencia a un periodo de escasez en la producción, 

comercialización y consumo de productos y servicios. La evolución en el tiempo de la economía es 

cíclica, es decir, combina etapas de expansión con fases de contracción y puntos de inflexión. 

 

Desde la óptica de Armando Bartra (La Jornada, 10/04/2009)
2
 lo nuevo de la Gran crisis 

radica en la pluralidad de dimensiones que la conforman; con emergencias globales mayores que 

devienen críticas precisamente por su origen común y convergencia: 

 

- Crisis medioambiental. Patente en un cambio climático antropogénico que avanza más 

rápido de lo que se previó a principios de 2007, pero también en la desertización, 

deforestación, estrés hídrico, deterioro de los mares, erosión acelerada de la biodiversidad y 

contaminación de aire, suelo y agua dulce. 

 

- Crisis energética. Evidenciada en patrones de consumo insostenibles- en un dispendio que es 

el causante mayor del cambio climático durante la última centuria se consumió más energía 

que en toda la historia anterior. 

 

- Crisis alimentaria. Manifiesta en hambrunas y carestía causadas por el creciente uso no 

directamente alimentario de algunas cosechas (empleo en forrajes y biocombustibles), por el 

estancamiento de la productividad cerealera que por casi cinco décadas dinamizó la llamada 

Revolución Verde y por la especulación resultante del oligopolio trasnacional que domina 

en la rama a nivel mundial. 

 

- Crisis migratoria. Documentada por el éxodo de origen multifactorial, cuyo saldo hasta 

ahora ha sido más de 200 millones de personas viviendo fuera de su país natal, pero también 

http://definicion.de/crisis-economica/
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por la criminalización que los migrantes sin documentos padecen en el éxodo hacia los 

países destino. 

 

- Crisis económica. Desatada por la debacle de un sistema financiero depredador que 

mediante apalancamientos sin sustento pospuso la larvada crisis de sobreproducción; 

descalabro que se ha extendido a la economía real ocasionando destrucción masiva de 

capital “redundante” y de ahí a la vida cotidiana donde arrasa con el patrimonio de las 

personas. 

 

La gran crisis es sistémica y no coyuntural porque no sólo desfonda el modelo neoliberal 

imperante durante los pasados 30 años, también pone en tela de juicio al modo capitalista de 

producir y socava las bases mismas de la sociedad industrial. 

 

4.2 Economía real y economía financiera 

 

En opinión de Sevilla y de Quirós (2010)
3
 durante las últimas décadas la libertad de movimientos de 

capitales ha hecho surgir un mercado casi mundial de ahorros e inversión en la esfera de la 

circulación financiera altamente especulativa que no corresponde con la misma libertad en la 

producción y circulación de mercancías, los servicios o los trabajadores, es decir, en la economía 

real.  

 

Ese desequilibrio se traduce en que, por ejemplo, solamente en el periodo que va de 1980 a 

1996, si la producción de bienes y servicios mundiales creció un 2.5%, el comercio mundial lo hizo 

al doble, la inversión extranjera directa tres veces y el conjunto de intercambios transfronterizos de 

acciones, bonos y divisas, veinte veces más rápido. 

 

Asimismo, la parte del sistema financiero internacional que más ha crecido en los últimos 

años es la vinculada a la ingeniería financiera que opera nuevos productos complejos, altamente 

sofisticados, cuyo riesgo es imposible de evaluar; negociados además por intermediarios informales 

que actúan con menos transparencia y reglas que los bancos tradicionales o los bancos bursátiles. 

Solo como ejemplo, el mercado de los llamados instrumentos derivados sobre créditos, surgido en 

2001, alcanzó 6 años más tarde un volumen de 50 billones de dólares estadounidenses. 

 

Sin embargo, Castaings Teillery (El Financiero, 25/08/2011)
4
, considera que la economía 

productiva, aunque tiene fuerte dependencia de lo que sucede en la economía financiera, sigue, 

además, otras reglas. 

 

En la economía productiva hay muchas causas para no estar optimistas, entre otras las 

siguientes: 

 

- La deuda pública y privada en los países desarrollados, y sobre todo en Estados Unidos, es 

gigantesca . Aunque la parte más eruptiva de la que se ocupan los medios de comunicación 

es la correspondiente a la deuda pública, hay que agregar que en los países centrales también 

existe una enorme deuda privada. Desde hace más de una década la deuda de empresas y 

personas en Estados Unidos era notablemente superior a su Producto Interno Bruto (PIB). 

Actualmente, los estadounidenses tienen una deuda pública aproximadamente del tamaño 

del PIB. También se debe recordar que toda deuda o documento financiero es una promesa 

de pago a futuro. Para hacer frente a deudas de tal dimensión sólo hay tres salidas posibles. 

- Primera. La deuda no se paga pero se refinancia; los créditos se pagan con otros créditos. 

Aquí el problema es que se está llegando al límite, pues se pide prestado sin invertir en 
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procesos productivos, sino simplemente para mantener el servicio de la deuda, situación que 

en el transcurso del tiempo es muy peligrosa. 

- Segunda. La deuda llega a un límite de pago, y entonces se llega a un punto en que todos los 

documentos de deuda y financieros se comienzan a devaluar. 

 

- Tercera. Con un proceso de crecimiento, y mayor ingreso generado no solo se paga el 

servicio de la deuda, sino que ésta se reduce como proporción del PIB, hasta llegar a un 

porcentaje satisfactorio y no problemático. 

 

- Se vive en una trampa de liquidez; es decir, un escenario en que aumenta mucho la oferta 

monetaria, y aunque llegan mayores masas de dinero a la economía y se tienen bajas tasas 

de interés, no se logra impulsar ni la inversión ni el crecimiento. 

 

4.3 Origen de la crisis financiera  2008-2012 

 

Las crisis económicas son inherentes al sistema capitalista; por tanto, han ocurrido a lo largo de la 

historia de manera recurrente 

 

A su vez, Hernández Trillo (2011)
5
 plantea que en los últimos 50 años se han presenciado 

alrededor de cuarenta eventos de crisis.  

 

La más notoria y significativa, data de 1929 cuando los mercados financieros se 

desplomaron, el producto nacional bruto de los Estados Unidos cayó abruptamente en poco más de 

30 puntos porcentuales, y con ello la tasa de desempleo abierto se elevó a más del 20 por ciento.  

 

Esta crisis estuvo acompañada por una corrida bancaria cuando los depositantes, envueltos 

en pánico, se apresuraron a las ventanillas de las instituciones financieras para retirar el dinero de 

sus cuentas de ahorro. 

 

De igual forma, existe evidencia de que una crisis financiera puede originar una crisis 

macroeconómica y viceversa. Ello a su vez, puede generar crisis bancarias. déficit fiscal, inflación y 

devaluación.  

 

El déficit fiscal usualmente se financia con emisión monetaria, impuestos y/o deuda interna. 

Por otra parte, la emisión monetaria trae consigo inflación, es decir, aumento en el nivel general de 

precios.  

 

Asimismo, la inflación da lugar a incremento de las tasas de interés, con el fin de reducir el 

gasto y así controlar los incrementos en los precios. Esto hace que aumente la demanda por 

depósitos bancarios y disminuya la demanda del crédito. 

 

De acuerdo con Watkins (2011)
6
 la crisis financiera puede desembocar en crisis 

macroeconómica. Un ejemplo de ello fue la crisis asiática de 1997.  

 

Esta crisis fue distinta a crisis anteriores. Ello en virtud de que, la situación macroeconómica 

de los países de Asia era favorable: los gobiernos estaban balanceados fiscalmente, la inflación era 

baja, no había expectativas de devaluación; antes de la crisis, el crecimiento económico del sudeste 

asiático (Corea, Hong Kong, Taiwán, Singapur) era extraordinario.  
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Así, la crisis financiera en esos países tuvo su origen en problemas de regulación bancaria, 

falta de transparencia en el sistema financiero y riesgo excesivo de los bancos.  

 

Las buenas expectativas sobre estas economías atraían mucho capital golondrino (capital de 

corto plazo), con lo que aumentaba el precio de los activos.  

 

El boom en la inversión era financiado en gran medida por préstamos bancarios con lo que 

se incrementaba el nivel de riesgo del sistema financiero. 

 

Por otra parte, un análisis del FMI sobre las últimas 122 recesiones mundiales habidas desde 

1929, señala que la correspondiente al periodo 2008-2009 ha sido la más grave, después de la Gran 

Depresión 1929-1932.Sevilla y de Quirós (2011)
7
 sostienen que esta última fue la más destructiva 

en términos de riqueza devastada, empleos perdidos, bienestar deteriorado de la población y 

perspectivas de futuro inciertas para los primeros tres lustros del siglo XXI.  

 

Los orígenes de la crisis financiera actual se remontan principalmente al incremento de los 

precios de los activos inmobiliarios en Estados Unidos durante el  año 2007; en un periodo de larga 

duración, es decir, de 1890 a 2007, en términos relativos, Esquivel (2011)
8
 plantea que durante más 

de cien años el comportamiento en este mercado fue estable tanto en momentos de recesión como 

de expansión.  

 

Sin embargo, en los cinco años anteriores a la crisis reciente se observó un aumento 

exorbitante de los precios de las casas a nivel generalizado en Norteamérica.  

 

Ante el excesivo otorgamiento del crédito inmobiliario,sin tomar en cuenta la capacidad 

financiera de los que fueron beneficiados con dichos creditos,  los mercados reaccionaron con una 

disminución de confianza. Para Hernández Trillo (2011)
9
, esta es una de las variables más difíciles 

de restablecer en tiempos de crisis. 

 

Sin duda, el crédito fácil y la creación de nuevos instrumentos financieros en el mercado de 

los derivados fueron las semillas que provocaron esta crisis, que surgió en los Estados Unidos, 

aunque sus efectos y costos se propagaron rápidamente a otros países industriales y emergentes, 

derivado de la interdependencia económica, comercial y financiera en la comunidad internacional. 

  

Otra vertiente refiere que la crisis actual del sistema capitalista se inició como un problema 

financiero que muchos especialistas en economía estimaron como leve y que no tendría la mayor 

trascendencia.  

 

Sin embargo, el malestar se extendió en un plazo muy corto y se volvió inocultable cuando 

la llamada “burbuja financiera” afectó las hipotecas subprime y se transmitió a las operaciones 

especulativas del mercado de los derivados, lo que afecto negativa y seriamente los recursos de los 

bancos e instituciones financieras de Wall Street y de otros mercados financieros. 

 

Mientras que para Borón –menciona Paz Sánchez-, la crisis de 2008-2009 refiere una crisis 

general del sistema capitalista en su conjunto, la primera de una magnitud comparable a la que 

estallara en 1929 y a la llamada „Larga depresión‟ de 1873-1896.  

 

Es una crisis civilizacional, multidimensional, cuya duración, profundidad y alcances 

geográficos, el tiempo se encargará de demostrar que es de mayor envergadura que las que le 

precedieron. 



63 

 

     
 

 

4.5 Sector inmobiliario estadounidense 

 

A partir de los años iniciales de la primera década del siglo XXI se observó en los países altamente 

industrializados un fuerte crecimiento en los precios de los inmuebles; este incremento fue por 

mucho superior al percibido en los niveles generales de precios de las principales economías del 

mundo.  

 

Por su alcance mundial, a este proceso se le ha llamado la burbuja inmobiliaria global y es, a 

su vez, considerada como uno de los causales inmediatos y determinantes de la crisis económica 

internacional que inicio en 2008. 

 

Un dato interesante sobre el sector inmobiliario en Estados Unidos (Esquivel 2011) tiene un 

tremendo boom al pasar de 400 mil casas en 1991, a 1 millón 800 mil casas en 2006. 

Posteriormente, se observa la contracción del sector de la vivienda.  

 

Esta contracción, empezó a tener efectos financieros (dado que la parte de las hipotecas 

representaba una proporción considerable del valor de todo el sector) y el problema pasó de la 

economía financiera a la economía real. 

 

Entre las primeras consecuencias de la crisis en el sector inmobiliario destaca la pérdida de 

empleos en el sector de la construcción (en el que por cierto se emplea una cantidad considerable de 

mexicanos) en diciembre de 2007.  

 

Por lo anterior, se puede asumir que en realidad los efectos recesivos no fueron simultáneos 

sino, por el contrario, comenzaron desde casi un año antes de la crisis. El fenómeno en cuestión 

tiene un efecto real muy serio, pues la economía americana necesita crear alrededor de 400 mil 

empleos cada mes.  

 

En todo el 2007, cuando la crisis aún no estaba en su punto más grave, se generaron 

solamente 150 mil empleos en promedio, mostrando pérdidas en algunos meses. 

 

4.6 Cuestionamiento a empresas calificadoras 

 

En el mercado financiero internacional, las agencias calificadoras son los nuevos amos del universo, 

pues cuando una calificadora baja la nota a una empresa o país, los mercados le siguen con la 

obediencia de una sombra.  

 

De manera oligopólica plantea Luis Miguel González (El Economista 21/09/2011)
10

 

Moody‟s, Standard and Poor‟s y Fitch Ratings influyen de forma determinante en las decisiones de 

los inversionistas y otros agentes del mercado financiero. 

 

Los críticos de las agencias cuestionan su independencia y rigor técnico. Los más duros 

hablan de conflictos de intereses, miopía severa e inconsistencia en sus juicios. Le confirmaron su 

grado de inversión a Enron y Lehman Brothers, justo un momento antes de su quiebra.  

 

En el caso de la deuda de los países europeos pasaron de una alta tolerancia y permisibilidad 

a una hipersensibilidad negativa en menos de 24 meses.  

 



64 

 

     
 

Sin duda, las agencias constituyen un cartel perverso y sumamente poderoso; las tres 

grandes firmas Standard & Poor‟s, Moody‟s y Fitch Ratings controlan más del 90% del mercado de 

calificaciones de empresas y países.  

 

Paradójicamente son las propias instituciones políticas y los bancos centrales quienes les dan 

fuerza: el Banco Central Europeo (BCE) en Europa y la Reserva Federal en Estados Unidos exigen 

a sus clientes calificaciones crediticias de estas empresas para operar en la ventanilla del banco 

central. 

  

En la misma fuente se refiere que el trabajo de las calificadoras debería servir para anticipar 

situaciones de peligro, de tal suerte al mostrar tarjeta roja y baja de calificación a un país, a una 

empresa o a un banco de forma anticipada fuese posible instrumentar medidas preventivas.  

 

En el escenario de la crisis del 2008 las agencias de calificación mantuvieron una nota 

favorable  para la deuda de Lehman Brothers hasta el día de su bancarrota. 

 

Para la interpretación y análisis de la información, se tienen inferencias que los complicados 

gráficos que analizan los expertos bursátiles y que, aunque parezca increíble, les marcan las pautas 

de cuando es el momento de comprar y vender.  

 

En algunos casos las líneas blancas y negras que en la jerga se denominan velas y que 

forman extrañas figuras con nombres aun más enigmáticos, como hombro-cabeza-hombro o triple 

cruce de la muerte, se ponen de acuerdo para dar una señal: vender. 

 

El excesivo poder que las calificadoras tienen en el sistema financiero llega a tal grado que 

influyentes ejecutivos de Goldman Sachs, ocupan actualmente altos puestos en instituciones como 

la presidencia del BCE que dirige el italiano Mario Draghi, quien entre enero de 2002 y diciembre 

de 2005, fue alto ejecutivo de Goldman Sachs; el gran banco de inversiones estadounidense que 

durante esos mismos años ayudó a Grecia a ocultar su deuda a través de instrumentos financieros 

opacos, operación conocida como swap. 

 

En lo particular, el cuestionamiento más fuerte a las firmas fue la del ministro de finanzas 

alemán, Wolfgang Schäuble, quien pidió “limitar el poder” de Standaard & Poor´s, Fitch y 

Moody‟s, las tres empresas que acaparan más del 90% del mercado de la calificación de riesgos. Se 

refirió a ellas como un “oligopolio” que, según la canciller Angela Merkel, “no está carente de 

conflictos de interés”(Público Internacional 07/07/2011 [Diario español]).
11

 

 

Las agencias de calificación de riesgo han recibido muchas críticas en los últimos tres años y 

son consideradas corresponsables de la quiebra del banco Lehman Brothers, que causó, en 

septiembre del año 2008, un terremoto que casi desploma la estructura financiera internacional. 

 

 

 

4.7 Impactos de la crisis 

 

En el sistema económicamente globalizado e interdependiente se facilita la ocurrencia del contagio 

en tempo real de las crisis financieras. Watkins (2011)
12

, expresa que existen cuatro mecanismos 

para que esto ocurra, a saber:  
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- Interconexión entre los mercados. La reducción de las relaciones económicas entre el país 

que está en crisis y sus socios comerciales deteriora las economías de los segundos. Este 

efecto de contagio se observa en México con la reciente crisis financiera en Estados Unidos, 

vía una disminución de las exportaciones mexicanas (aproximadamente el 82% de las ventas 

mexicanas al exterior van hacia Estados Unidos), una caída en las remesas y el turismo. 

 

- Devaluaciones competitivas. Cuando un país está en crisis y se devalúa su moneda, sus 

productos se vuelven más baratos para el resto del mundo. Esto genera presiones de 

devaluación en otras naciones, con lo cual pueden iniciar crisis financieras en diversas zonas 

geográficas. 

 

- Capital golondrino. Este tipo de capital de corto plazo puede conducir a los inversionistas a 

sacar su dinero de muchos mercados, ello fomenta nuevas crisis financieras. 

 

- Integración de los sistemas financieros. Si una región está muy vinculada financieramente, 

una crisis bancaria en uno de estos países puede tener efectos financieros directos sobre los 

demás, como reducciones en el crédito comercial, en la inversión extranjera directa y en 

otros flujos de capital. 

 

La reciente crisis financiera global provocó enormes daños en la economía real y por ello se 

ha puesto en marcha un complicado y permisivo proceso de reformas para la regulación de los 

bancos, fondos de inversión y compañías de seguros.  

 

Se han realizado numerosas reuniones en todo el mundo para discutir estas reformas entre 

directivos gubernamentales y de la banca central y se ha publicado un número muy considerable de 

documentos, nuevos reglamentos y leyes referentes al sector financiero.  

 

Para una transformación más a fondo se requiere un cambio de modelo, pero no resulta fácil 

dado el peso del sector financiero que sigue empeñado en el mismo esquema de dominio que 

dificulta un proceso de redistribución del ingreso.  

 

El problema del proceso de concentración de ingresos a lo largo de los últimos decenios es 

quizá el problema crucial tanto en el Norte como en el Sur. Ello implica que la pobreza se vuelva 

estructural, al igual que el desempleo, el subempleo y la migración social. 

 

Las crisis económicas en general revelan las vulnerabilidades que presentan los distintos 

países, y el caso de México no es la excepción. Para apreciar esto es necesario recordar que cuando 

el país modificó su estrategia económica hacia fines de la década de 1980, la nación se encontraba 

en medio de un prolongado estancamiento de la actividad económica.  

 

Ante ello se emprendieron  un buen número de reformas con el propósito de restablecer el 

crecimiento de la economía. Una de las acciones que se llevó a cabo entonces marcó a la economía 

nacional de manera importante fue la firma del Tratado de Libre Comercio.  

 

Si bien su diseño e implantación benefició a nuestra nación, paradójicamente también llevó 

a la economía a integrarse comercialmente con los Estados Unidos, y no abrirse con respecto del 

resto del mundo; en efecto, cerca del noventa por ciento de las exportaciones mexicanas se dirigen 

hacia dicho país. Paralelamente, esta variable se convirtió en el motor del modesto crecimiento del 

PIB. 
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Después del vendaval de la crisis 2008-2009, algunos países en desarrollo se encuentran 

inmersos en una sostenida dinámica de crecimiento económico de la que México se queda 

rezagado. La razón más inmediata es la dependencia del sector productivo del país respecto de las 

exportaciones a Estados Unidos. 

 

Ernesto Talvi, presidente del Centro de Estudios de la Relación Económica y Social 

(CERES) de Uruguay, expresa que actualmente en Latinoamérica dos grupos de naciones cuyo 

crecimiento económico marcha a distintas velocidades: el ya mencionado grupo en que está 

México, más dependiente de Estados Unidos, y otro, encabezado por Brasil y las naciones del Cono 

Sur, donde las tasas de crecimiento son vigorosas, el desempleo es bajo y se muestra una 

disminución de la pobreza (La Jornada 06/07/2011)
13

. 

 

4.8 Conclusiones 

 

El académico e investigador del Colegio de México, Carlos Marichal considera que el proceso de 

concentración del ingreso a lo largo de los últimos decenios es quizá el problema crucial tanto en el 

norte como en el sur. Ello implica que la pobreza se vuelva estructural, al igual que el desempleo y 

el subempleo (La Jornada, 14/08/2011)
14

. 

 

Existe consenso entre la mayoría de los autores que han analizado los orígenes de la crisis de 

2008 y la recesión que le siguió, de que fueron los excesos de la desregulación financiera puesta en 

marcha desde 1990 los que propiciaron conductas enormemente riesgosas de la mayoría de los 

bancos de inversión y compañías hipotecarias en el último decenio. 

 

Las burbujas bursátil e hipotecaria que hicieron estallar al sector financiero en Estados 

Unidos y Gran Bretaña en octubre de 2008, no fueron anticipadas ni moderadas por la Reserva 

Federal ni por el Banco de Inglaterra, sin duda los bancos centrales más influyentes a escala 

internacional.  

 

Adicionalmente, de acuerdo con Eric Toussaint en los últimos 20 años el extraordinario 

grado de financierización de muchas de las economías más avanzadas ha sido extraordinario y 

expresa que para el año 2006 el monto de las deudas pública y privada representaba el siguiente 

porcentaje del producto interior bruto de los países considerados: 234 por ciento en el Reino Unido, 

227 por ciento en España, 208 por ciento en Italia, 192 por ciento en Alemania y 181 por ciento en 

Francia. (La Jornada, 14/08/2011)
15

. 

 

Por otra parte, Alejandro Nadal (La Jornada, 06/07/2011)
16

, señala que la crisis es resultado 

directo de las contradicciones del neoliberalismo.  

 

Es importante especificar que el neoliberalismo corresponde a una fase de la evolución del 

capitalismo, en la que la expansión del sector financiero es consecuencia de la lucha para mantener 

los márgenes de rentabilidad que se habían experimentado en las décadas de los años dorados del 

capitalismo (años de la posguerra).  

 

Además, el neoliberalismo entraña la destrucción del acuerdo político salido de la década de 

1930, esta decisión contuvo el poder de la clase capitalista a través del Estado de Bienestar. Sin un 

análisis más preciso de estos dos procesos, es imposible entender la crisis actual  y tampoco será 

posible encontrar una salida. 
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Finalmente, los economistas españoles Jordi Sevilla y de Quirós
17

 consideran que toda crisis 

representa una inflexión que altera el rumbo, sin volver nunca al punto de partida. Interrumpe 

bruscamente un itinerario concreto, cancelando alguno de los futuros posibles y abriendo la puerta a 

otros antes nunca previstos. Desde esta mirada se debe tener el sueño de que otro mundo es posible.  
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